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SEMANA del 13 al 19 de enero
Sarrera. Entrada.

“Ser pre-cursor de Jesús” hoy no puede entenderse sino como precursor del Reino, de la Utopía de Jesús. Jesús no necesita que alguien vaya delante anunciándole a él, porque él mismo nunca se anunció a sí mismo. Él vino para hacernos mirar hacia el Reino, no hacia él (lo cual han olvidado muchos y muchas, que se quedan mirándole a los ojos, o al dedo con el que él nos indica el lugar donde debemos mirar: al Reino. Tal vez por eso Juan Bautista, aunque nosotros lo llamemos “el precursor”, él era sobre todo un profeta de la justicia... Seamos “precursores de Jesús”, o sea, de su Causa.
Autobiografía.

356. Además de la doctrina que hay en estos doce grados, procuraba imitar a Jesús, que a mí y a todos nos dice: Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallareis descanso para vuestras almas. Y así contemplaba continuamente a Jesús en el pesebre, en el taller, en el Calvario. Meditaba sus palabras, sus sermones, sus acciones, su manera de comer, vestir y andar de una a otra población... Con este ejemplo me animaba y siempre me decía: ¿Cómo se portaba Jesús en casos como éste? Y procuraba imitarle, y así lo hacía con mucho gusto y alegría, pensando que imitaba a mi Padre, a mi Maestro y a mi Señor y que con esto le daba gusto. ¡Oh Dios mío, qué bueno sois! Estas inspiraciones santas me dabais para que os imitara y fuera humilde. ¡Bendito seáis, Dios mío! ¡Oh si a otro le hubierais dado las gracias y auxilios que a mí, qué otro sería de lo que soy yo!

39 Salmoa. Salmo 39.

Puse mi esperanza en el Señor, 

y él se inclinó para escuchar mis gritos; 

me salvó de la fosa mortal,

me libró de hundirme en el pantano.

Afirmó mis pies sobre una roca; 

dio firmeza a mis pisadas. 

Hizo brotar de mis labios un nuevo canto,

un canto de alabanza a nuestro Dios. 

Muchos, al ver esto, se sintieron conmovidos 

y pusieron su confianza en el Señor. 

¡Feliz el hombre que confía en el Señor 

y no busca a los insolentes 

ni a los que adoran dioses falsos!

Señor y Dios mío, 

muchas son las maravillas que tú has hecho 

y las consideraciones que nos tienes. 

¡Nada es comparable a ti! 

Quisiera anunciarlas, hablar de ellas, 

pero son más de las que puedo contar. 

Tú no te complaces en los sacrificios 

ni en las ofrendas de cereales; 

tampoco has pedido holocaustos 

ni ofrendas para quitar el pecado.

En cambio, me has abierto los oídos.

 Por eso he dicho: Aquí estoy, 

tal como el libro dice de mí. 

A mí me agrada hacer tu voluntad, Dios mío; 

¡llevo tu enseñanza en el corazón!

En presencia de tu pueblo numeroso 

he dado a conocer lo que es justo. 

¡Tú bien sabes, Señor, que no he guardado silencio! 

No me he quedado callado 

acerca de tu justicia; 

he hablado de tu fidelidad y salvación. 

Jamás he ocultado tu amor y tu verdad 

ante tu pueblo numeroso. 

 Y tú, Señor, ¡no me niegues tu ternura! 

¡Que siempre me protejan 

tu amor y tu verdad! 

Pues han venido sobre mí tantas desgracias, 

que ni siquiera las puedo contar. 

Me han atrapado mis propias maldades; 

¡hasta he perdido la vista! 

Son más que los pelos de mi cabeza, 

y hasta el ánimo he perdido. 

Señor, por favor, ¡ven a librarme! 

Señor, ¡ven pronto en mi ayuda! 

¡Que sean puestos en completo ridículo 

los que tratan de acabar con mi vida! 

¡Que huyan llenos de vergüenza 

los que quieren hacerme daño! 

¡Que huyan avergonzados 

los que se burlan de mí! 

Pero que todos los que te buscan 

se llenen de alegría; 

que cuantos desean tu salvación 

digan siempre: “¡El Señor es grande!” 

Y a mí, pobre y afligido, 

no me olvides, Señor. 

Tú eres quien me ayuda y me libera; 

¡no tardes, Dios mío!

Ebangelioa. Juan 1, 29-34.
Al día siguiente, Juan vio a Jesús que se acercaba a él, y dijo: “¡Mirad, ese es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo! A él me refería yo cuando dije: ‘Después de mí viene uno que es más importante que yo, porque existía antes que yo.’ Yo mismo no sabía quién era él, pero he venido bautizando con agua precisamente para que el pueblo de Israel le conozca.” 

Juan también declaró: “He visto al Espíritu Santo bajar del cielo como una paloma, y reposar sobre él. Yo aún no sabía quién era él, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: ‘Aquel sobre quien veas que el Espíritu baja y reposa, es el que bautiza con Espíritu Santo.’ Yo ya le he visto, y soy testigo de que es el Hijo de Dios.” 

Gogoeta. Reflexión.

En el evangelio, el bautismo de Jesús es su presentación a todo el pueblo de Israel y quiere manifestar su elección por parte de Dios. El bautismo de Jesús quiere simbolizar el carácter universal de su misión, por eso es señalado como «cordero de Dios». Ese título designa la acción de Jesús en su lucha contra el pecado, en su compromiso transformador del viejo orden del mundo. Jesús es la persona justa que lucha contra el mal, incrustado incluso en las estructuras de poder. Su elección no es una prebenda personal o una dignidad que él ostente ante el Sanedrín, sino un don para toda la humanidad que se encuentra abatida.

El testimonio del Bautista insiste en que a Jesús se le reconoce por la acción del Espíritu. Juan Bautista manifiesta que “no conoce” a Jesús sino por la manifestación de Dios en Él. Y esto es lo que hace posteriormente la comunidad cristiana, reconoce a Jesús como Hijo de Dios por la acción del Espíritu dentro del grupo de sus seguidores. Así, la elección y el llamado de Jesús aparecen en el evangelio de Juan como una experiencia de Dios que Jesús vivió en compañía de sus discípulos.

Jesús hizo una ruptura con esa mentalidad exclusivista de ciertos sectores del mundo judío. Él hizo realidad los ideales universalistas de los profetas. Creó una comunidad en la que estaban representados todos los sectores sociales de su tiempo (campesinos, obreros, cobradores de impuestos, mujeres, pobres, enfermos, endemoniados, etc.) y que estaba destinada a convertirse en luz del mundo. Jesús restaura la armonía original del pueblo de Dios al congregar un grupo humano que vive los valores de la misericordia, el perdón y la solidaridad. Su grupo no es mejor que los otros porque sea más «puro» ritualmente, o porque se santifique mediante constantes procesiones al templo de Jerusalén. El grupo de Jesús es sólo la realización de los ideales del pueblo de Dios que se quedaron en el tintero luego de que algunos sectores del pueblo judío impusieran una ideología y una legislación que cerraron todo acceso al «resto de Israel».
40 Salmoa. Salmo 40.

Dichoso el que piensa en el débil y pobre;

el Señor lo librará en tiempos malos. 

El Señor lo protegerá, 

le dará vida y felicidad en la tierra, 

y no lo abandonará al capricho de sus enemigos. 

El Señor le dará fuerzas en el lecho del dolor; 

¡convertirá su enfermedad en salud!

Yo he dicho: 

“Señor, ten compasión de mí; 

cúrame, aunque he pecado contra ti."

Mis enemigos me desean lo peor: 

“¿Cuándo morirá y se perderá su recuerdo?” 

Vienen a verme, y no son sinceros; 

guardan en su memoria todo lo malo, 

y al salir a la calle lo dan a conocer. 

Los que me odian se juntan y hablan de mí; 

piensan que estoy sufriendo por mi culpa, 

 y dicen: 

“Su enfermedad es cosa del demonio; 

ha caído en cama, y no volverá a levantarse.” 

Aun mi mejor amigo, en quien yo confiaba, 

el que comía conmigo, 
se ha vuelto en contra mía.

Pero tú, Señor, ten compasión de mí; 

haz que me levante y les dé su merecido. 

En esto conoceré que te he agradado: 

en que mi enemigo no cante victoria sobre mí. 

En cuanto a mí, 
que he vivido una vida sin tacha, 

tómame en tus manos, 

manténme siempre en tu presencia. 

¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

ahora y siempre! 

¡Amén!

Eskariak. Peticiones.

Para que todos los cristianos asumamos voluntariosamente la tarea de ser anticipadores de la Causa de Jesús, sus precursores, como Juan Bautista, roguemos al Señor.
Para que lo hagamos con su mismo talante: con exquisito respeto a los derechos de cada persona, sin avasallar, sin imponer, con la actitud invitatoria de quien predica con un ejemplo que atrae y seduce…

Para que “no nos acomodemos a este mundo” quedando ciegos ante el “pecado del mundo”…

Para que estemos dispuestos a cargar con ese “pecado del mundo” encargándonos de empujar a la sociedad hacia su superación…
Para que no confundamos nuestro deseo de ser testigos de Jesús con las actitudes de arrogancia, de dominio, de quien se cree poseedor único de la verdad…
Para que pidamos perdón generosamente por los pecados que hemos cometido “los hijos de la Iglesia” y la Iglesia como tal, que somos todos…
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.

Dios Padre, que eres la “luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo”; te pedimos hagas de nosotros “facilitadores” dispuestos a trasparentar esa luz y a remover la oscuridad que se aloja en “el pecado del mundo”; que con Jesús, también nosotros, como “precursores” suyos hoy, estemos dispuestos a cargar con el pecado del mundo y a posibilitar su superación según tu Proyecto. Nosotros te lo pedimos con los ojos puestos en el “Cordero que quita el pecado del mundo”, Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén.

SEMANA del 20 al 26 de enero

Sarrera. Entrada.

Decía Jesús: Está cerca el Reino de Dios… ¿Lo veo, lo siento, lo percibo, lo intuyo? ¿Miro las cosas desde esa perspectiva única y mayor? ¿Qué Reino soy capaz de ver? ¿Vivo en situación de Buena Noticia? ¿Vivo con optimismo, con la exultante convicción de que el Reino sigue su marcha ascendente y convergente en la historia? El pueblo que vivía en tinieblas… ¿Cómo vive hoy el pueblo, en la luz o en las tinieblas? ¿En qué fundamentamos nuestra afirmación? Centinela, ¿qué hay de la noche? Está cerca el Reino de Dios… Eso sería una noticia muy buena para un pueblo que vive en tinieblas… ¿Cómo podemos traducir la Buena Noticia de Jesús hoy para nuestro pueblo?
Autobiografía.

357. Al ver que Dios N. S. sin ningún mérito mío sino y únicamente por su beneplácito, me llamaba para hacer frente al torrente de corrupción y me escogía para curar de sus dolencias al cuerpo medio muerto y corrompido de la sociedad, pensé que me debía dedicar a estudiar y conocer bien las enfermedades de (este) cuerpo social. En efecto, lo hice, y hallé que todo lo que hay en el mundo es amor a las riquezas, amor a los honores y amor a los goces sensuales. Siempre el género humano ha tenido inclinación a esta triple concupiscencia, pero en el día, la sed de bienes materiales está secando el corazón y las entrañas de las sociedades modernas.

26 Salmoa. Salmo 26.
El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿de quién tendré miedo? 

El Señor defiende mi vida, 

¿quién me atemorizará? 

Los malvados, mis enemigos, 

se juntan para atacarme y destruirme; 

pero ellos son los que tropiezan y caen. 

Aunque un ejército me rodee, 

mi corazón no tendrá miedo; 

aunque se preparen para atacarme, 

permaneceré tranquilo. 

Solo una cosa he pedido al Señor, 

solo una cosa deseo: 

estar en el templo del Señor 

todos los días de mi vida,b 

para adorarle en su templo 

y contemplar su hermosura. 

Cuando lleguen los días malos, 

el Señor me dará abrigo en su templo; 

bajo su sombra me protegerá. 

¡Me pondrá a salvo sobre una roca! 

Entonces podré levantar la cabeza 

por encima de mis enemigos; 

entonces podré ofrecer sacrificios 
en el templo, 

y gritar de alegría, y cantar himnos al Señor. 

A ti clamo, Señor, ¡escúchame! 

Ten compasión de mí, ¡respóndeme! 

El corazón me dice: 

“Busca la presencia del Señor.” 

Y yo, Señor, busco tu presencia. 

¡No te escondas de mí! 

¡No me rechaces con ira! 

¡Mi única ayuda eres tú! 

No me dejes solo y sin amparo, 

pues tú eres mi Dios y salvador. 

 Aunque mi padre y mi madre me abandonen, 

tú, Señor, te harás cargo de mí. 

Señor, muéstrame tu camino, 

guíame por la buena senda 

a causa de mis enemigos; 

no me entregues a su voluntad, 

pues se han levantado contra mí 

testigos falsos y violentos. 

Pero yo estoy convencido 

de que llegaré a ver la bondad del Señor 

a lo largo de esta vida. 

¡Ten confianza en el Señor! 

¡Ten valor, no te desanimes! 

¡Sí, ten confianza en el Señor! 

Ebangelioa. Mateo 4, 12-23.
Cuando Jesús oyó que Juan estaba en la cárcel, se dirigió a Galilea. Pero no se quedó en Nazaret, sino que se fue a vivir a Cafarnaún, a orillas del lago, en los territorios de Zabulón y de Neftalí. Esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el profeta Isaías: 

“Tierras de Zabulón y de Neftalí, 

más allá del Jordán, a la orilla del mar: 

Galilea de los paganos. 

El pueblo que andaba en oscuridad 

vio una gran luz; 

una luz iluminó 

a los que vivían en sombras de muerte.” 

Desde entonces comenzó Jesús a proclamar: “¡Volveos a Dios, porque el reino de los cielos está cerca!” 

Jesús paseaba por la orilla del lago de Galilea, cuando vio a dos hermanos: a Simón, también llamado Pedro, y a Andrés. Eran pescadores, y estaban echando la red al agua. Jesús les dijo: 

–Seguidme, y yo os haré pescadores de hombres. 

Al momento dejaron sus redes y se fueron con él. 

Un poco más adelante vio Jesús a otros dos hermanos: Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que estaban con su padre en una barca reparando las redes. Jesús los llamó, y al punto, dejando ellos la barca y a su padre, le siguieron. 

Recorría Jesús toda Galilea enseñando en la sinagoga de cada lugar. Anunciaba la buena noticia del reino y curaba a la gente de toda clase de enfermedades y dolencias.
Gogoeta. Reflexión.
Jesús comienza su actividad tomando como referencia los signos de los tiempos. Al menos el evangelista hace notar que no empezó Jesús sin más cuando quiso, sino al ver que habían encarcelado a Juan. Jesús reacciona ante los hechos de la historia que le rodea. No viene a cumplir una misión ya programada previamente y que ha de llevarse a cabo con indiferencia «pase lo que pase». 

Jesús «fue a vivir» a Cafarnaúm. Algunos exegetas hacen notar que «se estableció» allí, y que, probablemente, la que varias veces en los evangelios se cita como «su casa» sería casa no de Pedro, sino de Jesús... No hay seguridad, pero no es improbable. Una duda sobre esa imagen tan fácil que nos hemos hecho del Jesús evangelizador itinerante.

El contenido de lo que sería la «primera predicación» de Jesús, o, más bien, la tónica dominante de la predicación de Jesús: la venida del Reinado de Dios, como buena noticia que invita al cambio... Hoy ya esto lo saben los niños en la catequesis parroquial, cuando hace cuarenta años lo ignoraban todos los cristianos adultos, incluidos los predicadores: que el centro de la predicación de Jesús fue el «Reinado de Dios», un concepto entre medianista y escatológico... O sea: que Jesús no fue un predicador doctrinal teórico, ni un maestro de sabiduría religiosa, ni un asceta... sino un profeta dominado por la urgencia de una pasión, la pasión por el Reinado de Dios que él creía inminente... 

No era sólo un anuncio, sino una con-moción: Jesús anunciaba para empujar al cambio, para animar la esperanza en el cambio que Dios mismo estaba a punto de empujar... Por eso, su anuncio era para la conversión: «cambien su vida y su corazón porque el Reino de los Cielos se ha acercado». 

Aquí hay una doble dirección: hay que cambiar (convertirse) «porque» viene el Reinado de Dios, y, también, hay que cambiar «para que» venga, para hacer posible que venga, porque cambiando, en nuestro cambiar, ya está viniendo ese Reinado... Son las dos dimensiones: activa y pasiva, receptiva y provocativa, de contemplación y de lucha... sin unilateralismos.

El carácter concreto del tipo de praxis que Jesús adopta, que no es la de transformar la sociedad él mismo directamente, con sus propias prácticas, no es la de afrontar directamente la tarea, sino la de enrolar a otros, convencer a otros para sumarse a la tarea, y para ello, dedicarse a desbloquear las mentes, a iluminar los corazones, abrir la visión de los demás... para que puedan incorporarse a la transformación de la sociedad. Si se nos permite decirlo así, Jesús, más que una práctica, asume una práctica teórica y simbólica. Él no se hace médico ni se dedica a curar a los enfermos, sino a dar la Buena Noticia, aunque salpica su predicación constantemente con «signos» de curación: «predicaba y sanaba». Teoría y práctica. Esta práctica era apoyo de aquella teoría, y la teoría no era realmente tal, sino una práctica teórica: Jesús ejercía de abridor de mentes, iluminador de corazones, generador de esperanza, transmisor de energías...

En esa línea se puede enmarcar mejor aún lo de convertir a sus más allegados en «pescadores de personas», lo que él mismo estaba siendo, lo que cualquier discípulo debe también ser. 

27 Salmoa. Salmo 27.

Señor, mi protector, 

a ti clamo. 

¡No te niegues a responderme! 

Pues si te niegas a responderme, 

ya puedo contarme entre los muertos. 

Oye mis gritos cuando te pido ayuda, 

cuando extiendo mis manos 

hacia tu santo templo. 

No me arrastres junto con los malvados, 

ni me hagas correr la suerte de los malhechores, 

que por fuera se muestran amistosos 

pero por dentro son todo maldad. 

Dales su merecido, 

conforme a sus malas acciones; 

págales con la misma moneda, 

conforme al mal que han cometido. 

Ya que no tienen presente 

las cosas que hizo el Señor, 

¡que él los destruya y no los vuelva a levantar! 

¡Bendito sea el Señor, que ha escuchado mis ruegos! 

El Señor es mi poderoso protector; 

en él confié plenamente, y él me ayudó. 

Mi corazón está alegre; 

cantaré y daré gracias al Señor. 

El Señor es la fuerza de su pueblo; 

es ayuda y refugio de su rey escogido. 

Salva a tu pueblo, Señor; 

bendice a los tuyos. 

Cuídalos como un pastor; 

¡llévalos en tus brazos para siempre! 

Eskariak. Peticiones.
Por nuestra comunidad cristiana, para que crezca la unidad entre todos sus miembros y comunidades, roguemos al Señor

Por las personas que se sienten en tinieblas, sin sentido, sin luz… para que encuentren esa luz en la vida y en las prácticas de los hombres y mujeres religiosos que les rodean…

Para que redescubramos con ojos nuevos y corazón nuevo lo que significa hoy la buena noticia del evangelio en este mundo cansado y posmoderno del comienzo de milenio…

Para que también nosotros, como Jesús, no despreciemos a nadie, y tengamos nuestro “centro de gravedad” no en “el centro”, sino en la periferia, en la tendencia a acompañar y atender a los marginados y excluidos…

Para que nuestra vida entera sea un mensaje positivo, no una descalificación de los demás, sino un apoyo, un “sí”, una dosis de coraje y de esperanza para todos los que de ello tienen necesidad…
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Dios Padre universal: aviva nuestra fe, nuestro amor, nuestra esperanza, y danos creatividad e intuición, para que sepamos acoger hoy, con ojos nuevos y corazón abierto, tanto el Evangelio de Jesús como todas las otras “buenas noticias” que nos deparas a lo largo y ancho del mundo en todos los hombres, desde cuyas vidas nos sigues hablando y estimulando. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo, hermano nuestro. Amén.

SEMANA del 27 de enero al 2 de febrero
Sarrera. Entrada.
Las Bienaventuranzas no son una teoría, ni siquiera “el programa” que propone Jesús, sino una de las mejores descripciones de lo que Jesús mismo fue y vivió. ¿Ocurre lo mismo conmigo? ¿Me describen las bienaventuranzas? ¿Acaso alguna de las malaventuranzas (Lc 6, 24-26)?
Autobiografía.

358. Veo que nos hallamos en un siglo [en] que no sólo se adora el becerro de oro, como lo hicieron los hebreos, sino que se da culto tan extremado al oro, que se ha derribado de sus sagrados pedestales a las virtudes más generosas. He visto ser ésta una época en que el egoísmo ha hecho olvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos, ya que todos somos imágenes de Dios, hijos de Dios, redimidos con la sangre de Jesucristo y destinados para el cielo.

359. Consideré que para hacer frente a este gigante formidable que los mundanos le llaman omnipotente, debía hacerle frente con la santa virtud de la pobreza, y así como lo conocí, lo puse por obra. Nada tenía, nada quería y todo lo rehusaba. Con el vestido que llevaba y la comida que me daban estaba contento. Con un pañuelo lo llevaba todo. Mi equipaje consistía en un breviario de todo el año, un vademécum en que llevaba los sermones, un par de medias y una camisa para mudarme. Nada más.

145 Salmoa. Salmo 145.
¡Aleluya! 

Alabaré al Señor con toda mi alma.

Alabaré al Señor mientras yo viva; 

cantaré himnos a mi Dios mientras yo exista.

No pongáis vuestra confianza en hombres importantes, 

en simples hombres que no pueden salvar;

pues cuando mueren retornan al polvo,

y ese mismo día terminan sus proyectos. 

Feliz quien recibe ayuda del Dios de Jacob, 

quien pone su esperanza en el Señor su Dios. 

Él hizo el cielo, la tierra y el mar, 

y todo lo que hay en ellos.

Él siempre mantiene su palabra. 

Hace justicia a los oprimidos

y da de comer a los hambrientos.

El Señor da libertad a los presos; 

el Señor devuelve la vista a los ciegos; 

el Señor levanta a los caídos; 

el Señor ama a los hombres honrados. 

El Señor protege a los extranjeros

y sostiene a los huérfanos y a las viudas, 

pero hace que los malvados pierdan el camino. 

Oh Sión, 

el Señor reinará por siempre; 

tu Dios reinará por todos los siglos. 

¡Aleluya!

Ebangelioa. Mateo 5, 1-12.
 Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le acercaron, y él comenzó a enseñarles diciendo: 

“Dichosos los que reconocen su pobreza espiritual, porque suyo es el reino de los cielos. 

“Dichosos los que sufren, porque serán consolados. 

“Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra que Dios les ha prometido. 

“Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán satisfechos. 

“Dichosos los compasivos, porque Dios tendrá compasión de ellos. 

“Dichosos los de corazón limpio, porque verán a Dios. 

“Dichosos los que trabajan por la paz, porque Dios los llamará hijos suyos. 

“Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque suyo es el reino de los cielos. 

“Dichosos vosotros, cuando la gente os insulte y os maltrate, y cuando por causa mía digan contra vosotros toda clase de mentiras. ¡Alegraos, estad contentos, porque en el cielo tenéis preparada una gran recompensa! Así persiguieron también a los profetas que vivieron antes que vosotros. 

Gogoeta. Reflexión.
El “Sermón de la Montaña” es uno de los sermones más famosos y recordados de Jesús. Aquí nos detenemos en su introducción, más conocida como “Las Bienaventuranzas”, pues el sermón es mucho más largo, va hasta 7,29 donde concluye diciendo que la gente quedó asombrada de su doctrina “porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”.

¿Por qué puede causar asombro esta enseñanza de Jesús? Veamos de cerca las Bienaventuranzas e intentemos una respuesta. 

1. “...de ellos es el reino de los cielos”
El reino de Dios (“de los cielos” es el ya conocido circunloquio para evitar “pronunciar el nombre de Dios en vano”) es de los pobres en espíritu y de los perseguidos por causa de la justicia. Quienes no ponen su fe, su confianza y su esperanza en los bienes materiales pero que a la vez son perseguidos porque luchan por la justicia. Ambas condiciones indispensables para que Dios reine. La primera condición es renunciar a la riqueza y a la ambición de riqueza. Esta condición es la puerta de entrada al reino de Dios, pues elimina la raíz de la injusticia, de la acumulación, del éxito individual, de la insolidaridad y del dominio sobre otras personas y sobre la naturaleza. La segunda condición favorece la construcción de nuevas relaciones entre los seres humanos capaces de hacerles más sencillos y más felices, pero a la vez, suficiente motivo de persecución por parte de quienes se sienten amenazados por tal transformación. 

2. “...poseerán en herencia la tierra, serán consolados, serán saciados”
Tres promesas de Dios para pasar de una situación negativa a otra positiva: de la opresión a la liberación, del sufrimiento al consuelo, de la injusticia a la justicia. El reino de Dios abre un horizonte de vida y de esperanza para la humanidad pobre y oprimida. Enciende una luz en medio de la oscuridad. Insiste en la posibilidad de una vida digna y agradable a ser alcanzada por quienes no disfrutan hoy de ella. Vale la pena, en medio de las adversidades, atreverse a soñar en “otro mundo posible”. Salir de la opresión es posible. Salir del sometimiento es posible. Alcanzar la justicia anhelada es posible. Abrir este horizonte de posibilidades, constituye una buena nueva cuando precisamente todo horizonte para la justicia ha sido cerrado. Ver una alternativa de vida digna para todas y para todos, abre caminos de superación y de lucha. 

3. “…los misericordiosos, los limpios de corazón, los que buscan la paz”
Son las actitudes y los objetivos los que mueven el trabajo para hacer realidad una nueva humanidad. Son los rasgos propios de la comunidad de seguidoras y seguidores de Jesús. Sólo que estas actitudes y rasgos vienen como consecuencia de haber renunciado a la riqueza y a la ambición de riqueza, y de poner toda a la vida en el trabajo por la justicia. Al mismo tiempo son los rasgos de la humanidad nueva que tanto anhelamos y que ya podemos ver en las personas y las comunidades que se esfuerzan por ser misericordiosas, por tener limpios los corazones y por buscar incansablemente la paz. Este es el principal programa de vida de la comunidad discipular: contribuir con la creación de un mundo justo, solidario y feliz. 
Quienes viven la misericordia, experimentan la misericordia de Dios. Quienes alcanzan la limpieza del corazón ya tienen a Dios en sus vidas. Quienes trabajan por la paz experimentan a Dios como Madre y como Padre. Esta manera de ser, de sentir y de actuar es condición necesaria para testimoniar. 

4. “...de la misma manera persiguieron a los profetas”
La comunidad cristiana que asume el estilo de vida que propone las bienaventuranzas choca con la sociedad que vive otro estilo de vida. La comunidad discipular a la que se refiere las bienaventuranzas se convierte en molestia y amenaza para la sociedad. Su testimonio de vida, sus actividades, su espiritualidad mina los cimientos en donde la sociedad injusta se edifica. No es de extrañar entonces las injurias, las persecuciones, las calumnias que buscan debilitar, confundir y destruir a la comunidad fiel. En medio de las hostilidades la comunidad está llamada a resistir, a vencer la angustia y la desesperanza. La alegría y el regocijo en Dios será la fuente del coraje, de la resistencia y de la esperanza. Es el testimonio de los profetas presente en las comunidades que viven intensamente el discipulado. 

5. “...bienaventuradas, bienaventurados”
¿A qué “bienaventuranzas” se oponen estas bienaventuranzas? ¿Por qué esta insistencia de Jesús en afirmar las bienaventuranzas? Frente a las bienaventuranzas (o más bien el “éxito”) que promete la sociedad injusta e insolidaria, Jesús proclama ocho veces en donde se encuentra y cuáles son las bienaventuranzas del reino de Dios. La verdadera felicidad se encuentra en una sociedad justa, misericordiosa, pacífica. La sociedad injusta ofrece felicidad en el egoísmo, el éxito personal, la acumulación. El reino de Dios ofrece felicidad en el amor, en la sinceridad, en la sencillez. La sociedad injusta a costa de la infelicidad de la mayoría, crea la felicidad de la minoría. La propuesta de Jesús en el sermón de la montaña es la de eliminar toda opresión y toda injusticia procurando la felicidad y la vida en abundancia para todas y para todos.

146 Salmoa. Salmo 146.
¡Aleluya! 

¡Qué bueno es cantar himnos a nuestro Dios! 

¡A él se le deben dulces alabanzas!

El Señor reconstruye a Jerusalén

y reúne a los dispersos de Israel. 

Él sana a los que tienen roto el corazón 

y les venda las heridas. 

Él determina el número de las estrellas 

y a cada una le pone nombre. 

Grande es nuestro Dios y grande su poder; 

su inteligencia es infinita. 

El Señor levanta a los humildes, 

pero humilla por completo a los malvados. 

Cantad al Señor con gratitud; 

cantad himnos a nuestro Dios al son del arpa. 

Él cubre de nubes el cielo, 

prepara la lluvia para la tierra, 

hace crecer los pastos en los montes, 

da de comer a los animales 

y a las crías de los cuervos cuando chillan. 

No es la fuerza del caballo ni los músculos del hombre 

lo que más agrada al Señor; 

a él le agradan los que le honran, 

los que confían en su amor.

Jerusalén, alaba al Señor; 

Sión, alaba a tu Dios. 

Pues él reforzó los cerrojos de tus puertas 

y bendijo a tus hijos dentro de la ciudad.

Él trae la paz a tu territorio 

y te satisface con lo mejor del trigo. 

Él envía su palabra a la tierra, 

y su palabra corre a toda prisa.

Él produce la nieve como si fuera lana 

y esparce la escarcha como si fuera polvo. 

Él envía el hielo en forma de granizo; 

con el frío que envía, el agua se congela.

Pero envía su palabra, y la derrite; 

hace soplar el viento, y el agua corre.

Él dio a conocer a Jacob, a Israel, 

su palabra, sus leyes y decretos.

No hizo lo mismo con las otras naciones, 

las cuales nunca conocieron sus decretos.

¡Aleluya! 

Eskariak. Peticiones.

Para que no deje de haber siempre en el mundo un “resto de Israel”, personas humildes y sencillas que con fe en Dios mantengan firmes los valores del amor y de la esperanza, roguemos al Señor…

Por todas las comunidades cristianas donde se reúnen y participan los más pobres, para que nunca les decepcione la Iglesia…

Para que la Iglesia se examine mirándose constantemente en el espejo de las bienaventuranzas…

Por los que se consideran “pobres de espíritu” muy lejos de la pobreza y de los pobres, para que el Señor les haga ver que ése no fue el camino que Él siguió…

Para que nuestra eucaristía dominical sea siempre un espacio privilegiado de oración y de encuentro comunitario… 

Para que el evangelio de las bienaventuranzas nos haga realmente “dichosos” y demos testimonio de que en verdad el Evangelio es “buena noticia”…
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Dios Padre, que por medio de Jesús y de tantos otros Maestros espirituales como has suscitado en la historia, has manifestado a nuestro mundo el camino de la felicidad, de la bienaventuranza; haz que nuestra vida religiosa sea siempre una ayuda para alcanzar la felicidad que Tú esperas de nosotros, y a la que nos llamas y empujas, para que contribuyamos eficazmente a la paz y la felicidad del mundo. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén.

SEMANA del 3 al 9 de febrero

Sarrera. Entrada.
Comienza uno de los llamados «tiempos fuertes» del año litúrgico. No precisamente un tiempo «light», ni siquiera un tiempo cualquiera. ¿Qué voy a hacer para que esta Cuaresma no se me pase sin darme cuenta, sino viviéndola a fondo? La Cuaresma es una «cuenta regresiva» de 40 días hasta la Pascua… El objetivo que se vive desde el principio es la Pascua misma…
Autobiografía.

361. No tenía dinero, pero tampoco lo necesitaba. No lo necesitaba para caballería, diligencia ni ferrocarril, porque siempre andaba a pie, siendo así que tenía que hacer unas viajatas muy largas, como diré en otro lugar. No lo necesitaba para comer, porque lo pedía de limosna a donde llegaba. No lo necesitaba tampo[co] para el vestido, porque Dios N. S. me conservaba la ropa y el calzado casi como a los hebreos en el desierto. Conocía claramente que era la voluntad de Dios que no tuviera dinero ni aceptara cosa alguna, sino la precisa comida para aquel momento, sin recibir jamás provisión alguna para llevar de una a otra parte.

50 Salmoa. Salmo 50.
Por tu amor, oh Dios, ten compasión de mí; 

por tu gran ternura, borra mis culpas. 

¡Lávame de mi maldad! 

¡Límpiame de mi pecado! 

Reconozco que he sido rebelde; 

mi pecado no se borra de mi mente. 

Contra ti he pecado, solo contra ti, 

haciendo lo malo, lo que tú condenas. 

Por eso tu sentencia es justa, 

irreprochable tu juicio. 

En verdad, soy malo desde que nací; 

soy pecador desde el seno de mi madre. 

En verdad, tú amas al corazón sincero, 

y en lo íntimo me has dado sabiduría. 

Purifícame con hisopo, y quedaré limpio; 

lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

Lléname de gozo y alegría; 

alégrame de nuevo, aunque me has quebrantado. 

Aleja de tu vista mis pecados 

y borra todas mis maldades. 

Oh Dios, ¡pon en mí un corazón limpio!, 

¡dame un espíritu nuevo y fiel! 

No me apartes de tu presencia 

ni me quites tu santo espíritu. 

Hazme sentir de nuevo el gozo de tu salvación; 

sostenme con tu espíritu generoso, 

para que yo enseñe a los rebeldes tus caminos 

y los pecadores se vuelvan a ti. 

Líbrame de cometer homicidios, 

oh Dios, Dios de mi salvación, 

y anunciaré con cantos que tú eres justo. 

Señor, abre mis labios, 

y con mi boca te cantaré alabanzas. 

Pues tú no quieres ofrendas ni holocaustos; 

yo te los daría, pero no es lo que te agrada. 

Las ofrendas a Dios son el espíritu dolido; 

¡tú no desprecias, oh Dios, al corazón hecho pedazos! 

Haz bien a Sión, por tu buena voluntad; 

vuelve a levantar los muros de Jerusalén. 

Entonces aceptarás los sacrificios requeridos, 

animales y ofrendas totalmente quemadas; 

entonces se ofrecerán becerros sobre tu altar. 

Ebangelioa. Mateo 4, 1-11.
Luego el Espíritu llevó a Jesús al desierto para que el diablo le pusiera a prueba. 

Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer, y después sintió hambre. Se acercó el diablo a Jesús para ponerle a prueba, y le dijo: 

–Si de veras eres Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en panes. 

Pero Jesús le contestó: 

–La Escritura dice: ‘No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que salga de los labios de Dios.’ 

Luego el diablo lo llevó a la santa ciudad de Jerusalén, lo subió al alero del templo y le dijo: 

–Si de veras eres Hijo de Dios, échate abajo, porque la Escritura dice: 

‘Dios mandará a sus ángeles que te cuiden. 

Te levantarán con sus manos 

para que no tropieces con ninguna piedra.’ 

Jesús le contestó: 

–También dice la Escritura: ‘No pongas a prueba al Señor tu Dios.’ 

Finalmente el diablo le llevó a un monte muy alto, y mostrándole todos los países del mundo y su grandeza le dijo: 

–Yo te daré todo esto, si te arrodillas y me adoras. 

Jesús le contestó: 

–Vete, Satanás, porque la Escritura dice: ‘Adora al Señor tu Dios y sírvele solo a él.’ 

Entonces el diablo se apartó, y unos ángeles acudieron a servirle. 

Gogoeta. Reflexión.
En la victoria que Jesús logra sobre Satanás está todo el sentido de su misión: venía a volver impotente al que tenía el dominio sobre el mundo, a destruir sus obras, a sacarnos de su poder. Por primera vez en la Historia de la Salvación, después de lo que había sucedido en el Paraíso, un “Hijo del Hombre” le ha movido el piso a Satanás, lo ha hecho recurriendo a la Palabra de Dios, a la Biblia que ha escuchado en la Sinagoga, la Palabra que ha rumiado en el silencio de la oración, con la que le ha hablado el Padre y que se esforzará por anunciar a todos de ahí en adelante.

Satanás en un momento de la historia había podido atraer para sí a los seres humanos, pero ahora sentía que algo nuevo se le venía con este personaje lleno del Espíritu Santo y que encontraba solo en el desierto, algo que estaba poniendo en peligro su señorío en el mundo y se acerca con astucia y mentiras para averiguar qué era ese nuevo acontecimiento. Esta vez quiere también, a la nueva humanidad, representada en Jesús, alejarla de los planes de Dios, por eso trata de convencer a Jesús con propuestas de un mesianismo humano o terreno: pan, gloria y poder en un primer momento, y finalmente el reconocimiento, la adoración de un ser que no es Dios, a lo cual responde Jesús, reafirmando el gran principio del monoteísmo hebreo: “Al Señor tu Dios adorarás, y a Él solo servirás”.

La escena es programática en la vida de Jesús. Después de su Bautismo es movido por el Espíritu que ha recibido a retirarse al desierto y allí se ha dado el primer acto de una lucha sin cuartel, que entre otras cosas, no terminará ahí, serán muchos los momentos en que Jesús sentirá la voz de Satanás, sentirá la tentación en el Huerto de los Olivos y en la misma cruz, pero al final como siempre en la vida de Jesús, será su confianza en el Padre y la palabra de Dios la que le ayudarán a hacer la elección. 

51 Salmoa. Salmo 51.
¿Por qué presumes de tu maldad, 

oh poderoso? 

¡El amor de Dios es constante! 

Tan sólo piensas en hacer lo malo; 

tu lengua es traidora 

como un cuchillo afilado. 

Prefieres lo malo a lo bueno, 

prefieres la mentira a la verdad. 

Lengua embustera, 

prefieres las palabras destructivas; 

pero Dios también te destruirá para siempre: 

te tomará, te echará de tu casa 

y te quitará la vida. 

Los que obedecen a Dios, verán esto y sentirán temor; 

pero se burlarán de aquel hombre, diciendo: 

“Mirad al que no busca protección en Dios, 

al que confía en sus grandes riquezas 

y persiste en su maldad.” 

Pero yo soy como un olivo verde 

en el templo de Dios; 

¡siempre confiaré en su amor! 

Oh Dios, siempre te daré gracias 

por lo que has hecho; 

esperaré en ti delante de tus fieles, 

porque eres bueno. 

Eskariak. Peticiones.
Para que la Iglesia confíe siempre y por encima de todo en la Palabra de Dios y en su fuerza liberadora. Roguemos al Señor...

Para que hagamos caso a las voces que nos llaman a buscar una sociedad más justa y un ser humano más fraterno. Roguemos...

Para que nos reafirmemos cada día en nuestra fe en un Dios de vida y de vivos. Roguemos...

Para que, frente al individualismo y el egoísmo, nosotros pongamos el valor de la solidaridad entre las personas. Roguemos...

Para que seamos conscientes de que Dios está siempre a nuestro lado, aunque a veces no lo parezca, en la tentación y en las dificultades. Roguemos...

Para que la Eucaristía que celebra nuestra comunidad nos anime a ser más consecuentes con nuestra fe y nuestra esperanza. Roguemos...
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Oh Dios que sabes que nuestra vida humana está sometida a tantos influjos, presiones, tentaciones, repulsiones… y también a tantos estímulos, inspiraciones y buenos ejemplos; te pedimos que la atracción y el influjo del bien sea mucho más fuerte en nuestra vida que la tentación y la fuerza del mal, y que el ejemplo modélico de Jesús nos ayude a seguirle por el camino del amor y del bien. Te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén. 

Señor, tú que animas nuestra fe, consolidas nuestra esperanza y fortaleces nuestro amor, haz que apostemos siempre por el bien, la justicia y la paz, de modo que tu Reino crezca siempre, superando toda tentación de construir este mundo y esta sociedad sin contar contigo en nuestra vida. Te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén.

SEMANA del 10 al 16 de febrero

Sarrera. Entrada.
El motor de la vida es la esperanza, la utopía, el futuro que añoramos… Y todo depende de nuestra visión, de lo que vemos, de si nuestra mirada sólo capta lo inmediato y rastrero que nos rodea, o si es capaz de penetrar en ello y descubrir lo profundo y lo elevado… «Todo es según el color del cristal con que se mira»… ¿Cómo es mi mirada? ¿Más allá de lo inmediato que me rodea soy capaz de ver la trastienda de eternidad, de profundidad de sentido, de presencia de Dios… que hay detrás de cada circunstancia? ¿Soy capaz de transfigurar la mirada? ¿Qué debo hacer para conseguirlo?
Autobiografía.
363. Me acordaba siempre que Jesús se había hecho pobre, que quiso nacer pobre, vivir pobremente y morir en la mayor pobreza. También me acordaba de María Santísima, que siempre quiso ser pobre. Y tenía presente además que los apóstoles lo dejaron todo para seguir a Jesucristo. Alguna veces, el Señor me hacía sentir los efectos de la pobreza, pero era por poco tiempo. Luego me consolaba con lo que necesitaba; y era tanta la alegría que sentía con la pobreza, que no gozan tanto los ricos con todas sus riquezas como gozaba yo con mi amadísima pobreza.

364. He observado alguna cosa que no puedo menos de consignarla aquí: cuando uno es pobre y lo quiere ser y lo es de buena voluntad y no por fuerza, entonces gusta la dulzura de la virtud de la pobreza y, además, Dios le remedia de una de estas dos maneras: o moviendo el corazón de los que tiene para que den a uno, o bien haciendo vivir sin comer. Yo he experimentado todos estos modos.

32 Salmoa. Salmo 32.
Aclamad al Señor, hombres buenos; 

en labios de los buenos, la alabanza es hermosa. 

Dad gracias al Señor al son del arpa, 

cantadle himnos con música de salterio, 

cantadle un nuevo canto, 

¡tocad con arte al aclamarle! 

La palabra del Señor es verdadera; 

sus obras demuestran su fidelidad. 

El Señor ama lo justo y lo recto; 

¡su amor llena toda la tierra! 

El cielo y cuanto hay en él 

lo hizo el Señor por su palabra 

y por el soplo de su boca. 

Él junta y almacena 

las aguas del mar profundo. 

Honrad al Señor todos en la tierra; 

¡honradle todos los habitantes del mundo! 

Pues él habló, y todo fue hecho; 

él ordenó, y todo quedó firme. 

El Señor hace fracasar por completo 

los proyectos de los pueblos paganos; 

pero los proyectos del Señor 

permanecen firmes para siempre. 

Feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que ha escogido como suyo. 

El Señor mira desde el cielo 

y ve a todos los hombres; 

desde el lugar donde vive 

observa a los que habitan la tierra; 

él es quien formó sus corazones 

y quien vigila todo lo que hacen. 

Ningún rey se salva por su gran ejército, 

ni se salvan los valientes por su mucha fuerza. 

Los caballos no sirven para salvar a nadie; 

aunque son muy poderosos, no pueden salvar. 

Pero el Señor cuida siempre 

de quienes le honran y confían en su amor, 

para salvarlos de la muerte 

y darles vida en épocas de hambre. 

Nosotros confiamos en el Señor; 

¡él nos ayuda y nos protege! 

Nuestro corazón se alegra en el Señor; 

confiamos plenamente en su santo nombre. 

¡Que tu amor, Señor, nos acompañe, 

tal como esperamos de ti! 

Ebangelioa. Mateo 17, 1-9.
Seis días después, Jesús tomó a Pedro y a los hermanos Santiago y Juan, y los llevó aparte a un monte alto. Allí, en presencia de ellos, cambió la apariencia de Jesús. Su rostro brillaba como el sol y sus ropas se volvieron blancas como la luz. En esto vieron a Moisés y Elías conversando con él. Pedro dijo a Jesús: 

–Señor, ¡qué bien que estemos aquí! Si quieres, haré tres chozas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 

Mientras Pedro hablaba los envolvió una nube luminosa. Y de la nube salió una voz, que dijo: “Este es mi Hijo amado, a quien he elegido. Escuchadle.” 

Al oir esto, los discípulos se inclinaron hasta el suelo llenos de miedo. 7 Jesús se acercó a ellos, los tocó y les dijo: 

–Levantaos, no tengáis miedo. 

Entonces alzaron los ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús. 

Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: 

–No contéis a nadie esta visión, hasta que el Hijo del hombre haya resucitado.

Gogoeta. Reflexión.
En el caso de Jesús, además de desvelar por un momento el esplendor de su naturaleza divina, delante de los discípulos, la presencia de Dios sirve para acreditar su misión salvífica que se concretiza en su enseñanza y en su sufrimiento redentor. Jesús delante de los discípulos y delante de los que mucho tiempo después escucharemos su testimonio, se revela como el “nuevo” Moisés y el “nuevo” Elías. Es precisamente delante de Pedro, que una vez le ha llamado la atención para que abandone su camino de sufrimiento que manifiesta su naturaleza divina, su pensamiento de Dios y no de hombre, como se lo dijo en aquella ocasión. Y de ello dos de los testigos nos comunican la experiencia, Juan, que entiende si misión desde esa nueva perspectiva nos dirá que “la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros; y vimos su esplendor, como de Hijo Único del Padre” (Jn 1,14) y Pedro, apelando a que fue testigo ocular, dirá que recibió de Dios Padre gloria y honor por medio de la voz que dijo : “Mi Hijo, mi Querido, es este, en Él me agradé. Y esa voz la oímos nosotros venida del cielo, cuando estábamos con Él en el monte santo” (2Ped 1,16-18).

Pues bien, Pedro, Juan y Santiago en este trozo evangélico de hoy, y los demás discípulos en los otros momentos de la convivencia con Jesús, han conocido su humanidad, tan cabal y perfecta, tan solidaria y compartida, ahora, en esta manifestación de Dios, ven una nueva realidad, ven la “gloria” de Dios manifestada en/para Jesús. Gloria que en el lenguaje teológico quiere decir Dios mismo que se revela en su majestad y potencia, en su ser. La gloria es siempre una epifanía, manifestación de Dios, de sus atributos y de manera especial de su obra de salvación a favor de los hombres y mujeres. Esa gloria es el signo palpable de la presencia divina, ya lo habíamos experimentado en el Sinaí (Ex 2,15) en la tienda de la alianza (29,43) y en el Templo (1Re 8,10-11). En una palabra es Dios que se revela para salvar, santificar y gobernar. Esta era la experiencia de la manifestación de Dios en el antiguo pueblo de Israel.

Este segundo domingo de Cuaresma puede convertirse en una nueva manifestación de Dios a nosotros, una teofanía que vivimos en pleno siglo XXI y de ahí tenemos que sacar consecuencias para nuestra vida personal y comunitaria. Esta transfiguración es una anticipación de la Pascua y si a los apóstoles los ayudaba a sostenerse en su fe, a nosotros esta Cuaresma debe procurarnos lo mismo, fortalecernos la fe, pero también hacernos participar en el misterio de la Cruz, mientras esperamos la manifestación pascual definitiva. 

33 Salmoa. Salmo 33.

Bendeciré al Señor a todas horas; 

mis labios siempre le alabarán. 

Yo me siento orgulloso del Señor: 

¡oídlo y alegraos, hombres humildes! 

Alabemos juntos y a una voz 

la grandeza del nombre del Señor. 

Recurrí al Señor, y él me contestó 

y me libró de todos mis temores. 

Los que miran al Señor 

resplandecen de alegría 

y jamás se verán defraudados. 

Este pobre gritó, y el Señor le oyó 

y le libró de todas sus angustias. 

El ángel del Señor protege y salva 

a los que honran al Señor. 

Probad, y ved que el Señor es bueno. 

¡Feliz el hombre que en él confía! 

Honrad al Señor, los consagrados a él, 

pues nada faltará a los que le honran. 

Los ricos se vuelven pobres 

y padecen hambre; 

pero a los que buscan al Señor 

nunca les faltará ningún bien. 

Venid, hijos míos, y escuchadme: 

voy a enseñaros a honrar al Señor. 

¿Quieres vivir mucho tiempo? 

¿Quieres gozar de la vida? 

Pues refrena tu lengua de hablar mal, 

y nunca digan mentiras tus labios. 

Aléjate de la maldad, y haz lo bueno; 

busca la paz, y síguela. 

El Señor cuida de los hombres honrados, 

y presta oído a sus clamores. 

El Señor está en contra de los malhechores, 

para borrar de la tierra su recuerdo. 

El Señor atiende al clamor 
del hombre honrado, 

y le libra de todas sus angustias. 

El Señor está cerca, para salvar a los que tienen el corazón hecho pedazos 

y han perdido la esperanza. 

El hombre honrado pasa por muchos males, 

pero el Señor le libra de todos ellos. 

Él le protege todos los huesos; 

ni uno solo le romperán. 

A los malvados los mata su propia maldad; 

los que odian al hombre honrado 
serán castigados. 

Pero el Señor salva la vida de sus siervos; 

¡no serán castigados los que en él confían! 

Eskariak. Peticiones.
Para que las tres religiones «abrahámicas», que se remiten a Abraham como «padre de los creyentes», muestren fehacientemente que son hermanas y que dialogan y colaboran y se aman, roguemos…

Para que seamos capaces de salir de nuestra tierra, de nosotros mismos, de nuestras seguridades, de nuestro egoísmo, de los estrechos límites de nuestro pequeño mundo… para ir la tierra que Dios nos muestra cada día en las necesidades de los hermanos, roguemos...

Para que no tengamos miedo a abandonar nuestras seguridades por seguir la llamada de Dios, única roca sobre la que podemos construir sólidamente nuestra vida y nuestra sociedad, roguemos...

Para que el Señor nos dé capacidad de mirar la vida con penetración, para ver lo que hay en el fondo de ella, más allá de las apariencias, roguemos...

Para que no nos quedemos en las apariencias que figuran externamente, y descubramos lo que configura la realidad profunda de las situaciones y las personas, roguemos...

Para que el Señor nos dé fe, fuerza en la mirada, potencia en el corazón, ojos nuevos y luz mayor… para ver la realidad transfigurada, roguemos...
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Dios Padre, Sabiduría eterna, Visión infinita, Intuición total: danos profundidad en la mirada, potencia en el corazón, luz en los ojos del alma, para que seamos capaces de transfigurar la realidad y contemplar tu gloria ya ahora, en nuestra peregrinación terrestre, por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén.
